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EL mnm 7 EL m 
El sin par borracho Antón, 

cayendo de un tropezón 
gritó con todo su aliento 
digiendo: —¿Quien se cayó?— 
5'̂  en la pared de un convento, 
el eco, respondió: — !Yo....! 

—¡Mientes picaro! yo fui 
y si el CHSCü me rompí 
lo taparé con pelucas— 

¡Lucas....! 

— ¿Me conoces tú, tunante? 
pues aguárdate un instante; 
conocei'ás mi navaja 

—¡Baja ...! 

—^Bajaré con sumo gusto; 
¿te figuras que rae asusto? 
al contrario, más me exalto 

— ¡Alto....! 

—¿Alto yo? ¿Piensa el osado 
que rico lauro ha ganado, 
lo dejaré aquí marchito? 

—¡Chito....! 

—Y se atreve el insolente 
mandar callar á un valiente? 
¿Que calle yo miserable? 

¡Hable..,.! 

—No callaré en todo el dia 
hasta que tu lengua impia 
con un acero taladre. 

¡Ladre'....; 

—¿Cual perro, ladrar me mandas 
¿donde estás por donde andas 
que de no verte me aburro? 

¡Burro....! 

Cansado de vocear 
por fin Antón se durmió 
y el «00, también cesó 
al punto de remedar. 
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Rozagante.^, lierinosaw, freHoiis, iozaiifis, 
la mujer y la rosa son des lierninna.s; 

floi'es di viiuLS 
iinpregnsiJas de aroma, llenas de esjjinas. 

¡Olí mnier! Entreabiertos y perfumados 
tus das labios pare(!e?i, acarioiados 

del tibio aliento, 
dos pétalos de rosa que arrulla el viento. 

Eii las liguas pendientes de nufistra vida, 
lo mismo á la biijada que t\ la subida, 

yermo infecundo, 
sin mujeres y rosas, ¡que fuera el inundo! 

Si la gracia es aroma, desde la infancia 
son rosas las mujcireM, por su fragancia; 

ma.s- cual ]i\n r<isas, 
no son las ina.s fragantes las mas liorniosas. 

Rosa y mujer, el rayo del alba pura, 
del amor y el roció, cobran frescura; 

mas, con el frió, 
el amor para en llanto, rtomo el roció. 

Rivales enbelleza j ' en lozanía, 
la mujer y la rosa duran un dia; 

pero su aliento, 
aún después de uiarchitaa, i)erfuma el viento 

Mujer: si osado el hombre t'i lioiior ofende 
la virtud es la espina que te defiende; 

eon ella armada, 
será, contra más dura, más codiciada. 

Ya amarillas, ya bjancas, ya perfumadas, 
rosa verás acaso falta de espinas; 

pero ¡ay, pald^na, 
la que uo tiene espinas; no tiene aroma! 

FEDERICO BALART. 
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La vi.^La idolatré. Después no suj^e 
como llegué liasta allí; sin darme cuenta 
me vi prendido por aquellos ojos, 
encadenado k su sin par belleza. 
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El huracán que arrollador y fiero, 
troncha en su rauda marcha cuanto encuen-
troncbó de mi pasión las ilusiones. (tr«. 
Rotas las alas, la ilusión no vuela! 

¡Y adiós idilio. En el espacio breve 
que existo entre una dieba que se anliela 
y un amargo pesar, fué suficiente 
para apagar de nuestro amor la hoguera". 
Humo, cenizas, en la vida nada, 
en la mente el bosquejo de una idea, 
y .solo el corazón recoge todo 
y mientras lale señalado quefla. 

Hoy su retrato en mi memoria vive, 
aunque el recuerdo de su amor me quema, 
con amalgama de carifto y odio 
sigo pensando en' lamnger «quella! 

'ARTURO REY MARZAL 

Resiste del mar bravio 
sus desgarradoras ola» 
una perla que se oculta 
en su nacarada concha. 

Oye el quejido del agua 
al estrellarse en las rocas 
y enfurecer la tormenta 
que sobra los cielos raoKa, 
Nado, nada la conmueve, 
ni nada, nada la asombra; 

' antes, al contrario, aumenta 
el valor que la atesora. 
Y asi comparo k tu alma, 
impasible ooino pocas, 
que resiste las tormentas 
de las pasiones más liondas. 

G. G. FERNANDEZ. 

DEF 
Eii la isla Havai, dol archi­

piélago Haviano, exi.ste un lago 
conocido con el nombr» de Peló, 
que tendrá próximamente una 
legua de circunferencia. 

En aquel lago que como un 
mar alborotado se agita sin ce­
sar, se siente un calor sofocante 
debido á los Tolcanes que exis­
ten bajo sus a^uas. 

La contemplación de tan ex­
traordinario fenómeno es espan­
tosa, aunque es una de las pá­
ginas más bellas del gran libro 
de la santa Naturaleza. ¡Oh! san­

tificada Nalnraleza, JÍ'O te amo 
y te a.doro con todas las ener­
gías de mi alma... Y como no 
amarte, si al amarte á Tí amo 
á quien me ama!... ¿cómo no 
amarte si has infundido en mi 
alma esa pasión del anior pa­
ra estremecer de alegria y 
satisfacción dulcísima siempre 
que pronuncio su santísimo 
nombre? 

Perdona ¡oh Naturaleza! quo 
me ocupe de tus maravillas in­
finitas hasta donde mi ilimitada 
inteligencia pueda. 

. En el lago en cuestión, apa­
recen olas gigantescas corona­
das de espuma que instantánea­
mente se hunden dejando en su 
lugar una oleada de fuego líqui­
do que avanza hasta perderse 
en el centro del pequeño mar. 

Algunas veces ee forman al 
mismo tiempo olas producida» 
por los dos volcanes más gran­
des que se hallan en lados opues­
tos, y entonces es maravillosa á 
la par que imponente la lucha 
que entre las dos o l a sde agua 
y fuego tiene lugar. 

Las dos masas movibles pare­
ce que pretenden medir sus colo­
sales fuerzas. En el momento que 
chocan parece que se desquicia 
la Tierra de sus naturales goz­
nes; se oye un formidable es­
truendo, que ensordece por algu­
nos instantes y el suelo tiembla 
de un modo inexplicable. Sucede; 
que cuando una ola tiene tan ta 
fuerza como la otra, se levantan 
formando una montaña de fuego 
de considerable altura, y arrojan­
do por todas direcciones abrasa­
dora espuma; a! fin, una_^de las 
olas vence casi siempre á la otra 
y rechazándose con violento em-

j pujo, S8 extienden las dos como 


